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chos son empleados con éxito en diversas 
ocupaciones o profesiones.  Existen algunos 
estudios que muestran índices bajos de au-
sentismo y accidentes entre los trabajadores 
que la padecen.

La epilepsia se 
cura con la adolescencia

En la historia de este padecimiento 
se indica insistentemente: “muchos de los 
enfermos llegan a controlar sus horribles 
caídas con los primeros goces del sexo”.  En 
realidad no existe hasta el momento ninguna 
evidencia de que la actividad sexual tenga un 
efecto curativo sobre las crisis epilépticas.  
De lo que sí se está seguro es que estos pa-
cientes pueden tener una vida sexual normal 
y forman hogares bien integrados.

Los pacientes con 
epilepsia son diferentes

Los pacientes con epilepsia no poseen 
un biotipo propio, presentan las mismas 
características que las de cualquier otro 
individuo, lo que sí les diferencia es en el 
momento de presentarse la crisis.  Es por 

esta razón que en algunos países desarro-
llados, los epilépticos llevan una manilla 
para poderlos identificar y brindarles ayuda 
médica cuando lo necesiten.

Es de suponer que con el desarrollo 
de la ciencia, el pensamiento de la huma-
nidad debe cambiar y, de hecho, así sucede 
en aquellas poblaciones que acceden a la 
educción; pero, se debe tener presente que 
todavía existen pueblos con pensamiento 
mágico, místico, cósmico y mágico-religioso, 
donde es poco probable desterrar los mitos 
y creencias.

Si bien es cierto que se ha progresado 
muchísimo en el diagnóstico y tratamiento 
de la epilepsia, aún existen una serie de 
concepciones e interpretaciones erróneas 
acerca de esta enfermedad. 
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La epilepsia entre lo místico y 
lo científico

 La epilepsia es una de las 
enfermedades sobre la cual 
existen muchas creencias o 
concepciones equivocadas que 
han sido transmitidas de gene-
ración en generación. A conti-
nuación hacemos una revisión 
de las mismas. 

La epilepsia, enfermedad sagrada, de-
moníaca, un castigo divino

La palabra epilepsia desde sus raíces 
griegas significa ser asaltado, agredido desde 
arriba por poderes satánicos o divinos; por 
lo tanto es una enfermedad sagrada.

En el Evangelio de San Lucas 9:37-42 
existe un relato en el cual “Jesús por medio 
de la fe expulsa al demonio del cuerpo de un 
joven con epilepsia”; es decir, nace la idea 
de su origen demoníaco.

En Mateo 17: 15-26 también existe otro 
relato que refiere: “Señor ten misericordia 
de mi hijo porque él es un epiléptico que 
sufre terriblemente,  con frecuencia cae en el 
fuego y también al agua; le he traído a tus dis-
cípulos pero ellos no lo han podido curar”, 
por tanto se busca una sanación divina.

Entre los años 1280 y 1361 en los cuen-
tos de Canterbury de John de Gaddesden se 
incluye un capítulo sobre la epilepsia con la 
siguiente referencia: “se recomienda detec-
tar el espíritu demoníaco en los pacientes y 
luego en el oído del enfermo ordenarle que 
se largue…si es posesión no cae y deja de 
convulsionarse, más si cae entonces de trata 
en realidad de un epiléptico que seguirá con-
vulsionando”.  Como se ve el origen satánico 
se menciona nuevamente.

El destacado médico inglés Sr. Thomas 
Willis, en 1864, aseguraba: “en estos enfer-
mos los malos espíritus afligen al miserable 
mortal que no puede defenderse de tan 
monstruosa enfermedad”  En todos estos 
relatos se puede establecer muy claramente 
la idea de posesión demoníaca que se creía 
pesaba sobre estos enfermos.

En nuestra América prehispánica la 
información sobre la epilepsia parece ser 
más bien limitada.  En nuestros pueblos del 
llamado nuevo mundo también se le confiere 
un origen divino y punitivo.

En cuanto al tratamiento Martín de la 
Cruz decía: “la ingestión de varias sustancias, 
piedrecillas provenientes de buches de aves 
diversas, raíces, cuernos de venado, cabellos 
de muerto, carne quemada de topo encerra-

do en una olla, curan las crisis agudas”.
Hipócrates, médico griego, 400 AC., 

decía: “la epilepsia es una enfermedad tan 
natural como cualquier otra, tiene su asiento 
en el cerebro y puede ser heredada”.  Por 
lo tanto la epilepsia no es una enfermedad 
sagrada, es una condición médica-neuro-
lógica y el órgano afectado es el cerebro.  
Es necesario erradicar la idea de posesión 
demoníaca y el castigo de Dios como causas 
de esta enfermedad.

La epilepsia es una 
enfermedad mental

En el Talmud se considera: “los enfer-
mos con epilepsia son lunáticos y por lo 
tanto no son sujetos para poder atestiguar 
o declarar ante un tribunal”.

Hombres como el caso del pintor Vi-
cent Van Gogh (1853-1890), epiléptico, fue 
hospitalizado en un sanatorio para enfermos 
mentales.  Luego tomaría la decisión penosa 
de quitarse la vida.

La enfermedad es un padecimiento 
funcional, físico, no una enfermedad  mental, 
por lo tanto, epilepsia y enfermedad mental 
son dos condiciones totalmente diferentes.

La epilepsia
es contagiosa

Es sorprendente leer como en la me-
dicina judía se discriminaba a los enfermos 
con epilepsia y otras enfermedades.  En el 
libro de Job se relata como los epilépticos y 
leprosos eran aislados lejos de las poblacio-
nes.  Esta enfermedad bajo ningún punto de 
vista es contagiosa.

Los pacientes con epilepsia
 no pueden trabajar ni estudiar

En el Código de Hamurabi, hace 21 
siglos aproximadamente, se prohibía la 
venta de esclavos epilépticos en las plazas 
de Babilonia.  Los pacientes con epilepsia 
pueden hacer una vida normal; solo un 
10% tienen un retardo mental que se debe 
posiblemente a otras enfermedades.  Mu-


